
 
 
 

 

REFLEXIÓN PARA EL ADVIENTO: Guiará nuestros 
primeros pasos por el Adviento de este año el P. Manuel 
Sánchez Tapia (OSA), director del Centro Teológico San 
Agustín, en S. L. de El Escorial. Es doctor en Teología por la 
Universidad Pontificia Comillas. Su tesis lleva por título 
“Jesucristo, el único iluminador salvífico, en la teología 
espiritual de San Agustín”. Articulista en la revista 
agustiniana Ciudad de Dios. Ofrecerá una conferencia, el 
martes 3 de diciembre a las 18:30h, con el título “El 
Adviento, un tiempo especial para crecer en la 
esperanza”, en el aula San Agustín de la parroquia. 

 

CONCIERTO POLYCHORAL TROMBONES. El Concierto ha sido cancelado 
por la misma organización.  
 
COMENTARIO AL EVANGELIO DE SAN LUCAS. El 
párroco P. Modesto Garcia, impartirá un comentario sencillo 
al Evangelio de San Lucas, que es el evangelio que se 
proclamará a lo largo del “Ciclo C” del año litúrgico. La 
exposición está abierta tanto para los fieles de la parroquia 
como los que no pertenecen a ella. Tendrá lugar los 
primeros y terceros miércoles del mes, a las 18:00h en 
la sala de multiusos (Cáritas), entrando por columela, 12. 
Las dos primeras sesiones serán los miércoles 4 y 18 de 
diciembre del 2024. Los interesados pueden apuntarse en 
el despacho parroquial. 

 
DÍA DE LA INMACULADA. El domingo 8 de 
diciembre celebramos la Solemnidad de la Inmaculada 
Concepción de María, el horario de misas corresponde 
al las misas del domingo. Vísperas el sábado 7 de 
diciembre a las 20:00h. La Vigilia de la Inmaculada 
en la Catedral será el 7 a las 21 h. y también habrá 
Vigilias en la Basílica de la Merced y en el 
Santuario de Mª Auxiliadora.   

 

 

 

 

SIN MATAR LA ESPERANZA 

Jesús fue un creador incansable de esperanza. Toda su 

existencia consistió en contagiar a los demás la esperanza 
que él mismo vivía desde lo más hondo de su ser. Hoy 

escuchamos su grito de alerta: «Levantaos, alzad la cabeza; 

se acerca vuestra liberación. Pero tened cuidado: no se os 
embote la mente con el vicio, la bebida y la preocupación 

del dinero». 

Las palabras de Jesús no han perdido actualidad, pues también hoy seguimos 

matando la esperanza y estropeando la vida de muchas maneras. No pensemos en 
los que, al margen de toda fe, viven según aquello de «comamos y bebamos, que 

mañana moriremos», sino en quienes, llamándonos cristianos, podemos caer en 

una actitud no muy diferente: «Comamos y bebamos, que mañana vendrá el 

Mesías». 

Cuando en una sociedad se tiene como objetivo casi único de la vida la 

satisfacción ciega de las apetencias y se encierra cada uno en su propio disfrute, 
allí muere la esperanza. Los satisfechos no buscan nada realmente nuevo. No 

trabajan por cambiar el mundo. No les interesa un futuro mejor. No se rebelan 

frente a las injusticias, sufrimientos y absurdos del mundo presente. En realidad, 

este mundo es para ellos «el cielo» al que se apuntarían para siempre. Pueden 

permitirse el lujo de no esperar nada mejor. 

Qué tentador resulta siempre adaptarnos a la situación, instalarnos 

confortablemente en nuestro pequeño mundo y vivir tranquilos, sin mayores 
aspiraciones. Casi inconscientemente anida en nosotros la ilusión de poder 

conseguir la propia felicidad sin cambiar para nada el mundo. Pero no lo 

olvidemos: «Solamente aquellos que cierran sus ojos y sus oídos, solamente 
aquellos que se han insensibilizado, pueden sentirse a gusto en un mundo como 

este» (R. A. Alves). Quien ama de verdad la vida y se siente solidario de todos 

los seres humanos sufre al ver que todavía una inmensa mayoría no puede vivir 

de manera digna. Este sufrimiento es signo de que aún seguimos vivos y somos 
conscientes de que algo va mal. Hemos de seguir buscando el reino de Dios y su 

justicia. [J.A. Pagola] 
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LECTURA  DEL LIBRO DE JEREMÍAS 33, 14-16. 

Ya llegan días, oráculo del Señor, en que cumpliré la promesa que hice a 

la casa de Israel y a la casa de Judá. En aquellos días y en aquella hora, 

suscitaré a David un vástago legítimo que hará justicia y derecho en la 

tierra. En aquellos días se salvará Judá, y en Jerusalén vivirán tranquilos, 

y la llamarán así: “El Señor es nuestra justicia”. 
 
SALMO, 24: A TI, SEÑOR, LEVANTO MI ALMA. 

DE LA PRIMERA CARTA A LOS TESALONICENSES 3, 12–4, 2. 

Hermanos: Que el Señor os colme y os haga rebosar de amor mutuo y de 

amor a todos, lo mismo que nosotros os amamos a vosotros; y que afiance 

así vuestros corazones, de modo que os presentéis ante Dios, nuestro 

Padre, santos e irreprochables en la venida de nuestro Señor Jesús con 

todos sus santos. Por lo demás, hermanos os rogamos y os exhortamos en 

el Señor Jesús: ya habéis aprendido de nosotros cómo comportarse para 

agradar a Dios; pues comportaos así y seguid adelante. Pues ya conocéis 

las instrucciones que os dimos, en nombre del Señor Jesús.         

  LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS 21, 25-28. 34-36.  

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Habrá signos en el sol y la 

luna y las estrellas, y en la tierra angustia de las gentes, perplejas por el 

estruendo del mar y el oleaje, desfalleciendo 

los hombres por el miedo y la ansiedad ante lo 

que se le viene encima al mundo, pues las 

potencias del cielo serán sacudidas. Entonces 

verán al Hijo del hombre venir en una nube, 

con gran poder y gloria. Cuando empiece a 

suceder esto, levantaos, alzad la cabeza; se 

acerca vuestra liberación. Tened cuidado de 

vosotros, no sea que se emboten vuestros 

corazones con juergas, borracheras y las 

inquietudes de la vida, y se os eche encima de 

repente aquel día; porque caerá como un lazo 

sobre todos los habitantes de la tierra. Estad, pues, despiertos en todo 

tiempo, pidiendo que podáis escapar de todo lo que está por suceder y 

manteneos en pie ante el Hijo del hombre». 

 

 

«SE ACERCA VUESTRA LIBERACIÓN»  
(Lc 21, 28) 

 

De los sermones de san Agustín (Sermón  134, 3-4) 
 

«Todo hombre, el judío como el griego, el rico y el pobre, el 

público y el privado, el rey como el mendigo, todo el que comete 

pecado es siervo del pecado (Jn 8,34). Sí; todo el que comete 
pecado es siervo del pecado; y, si los hombres reconocen esta 

servidumbre, verán quién puede hacerlos libres […] ¿Quién libra 

de la muerte sino el libre entre los muertos? Y ¿qué significa libre entre los 
muertos sino sin pecado entre los pecadores? Ved venir, dice nuestro mismo 

Redentor, nuestro Liberador: Ved que viene el príncipe de este mundo, y ninguna 

cosa hallará en mí (Jn 14,30). Mantiene bajo su dominio a los que engañó, a los 
que sedujo, a los que llevó al pecado y a la muerte; pero en mí no hallará nada. – 

Ven, pues, ¡oh Señor!; ven Redentor, ven; que te conozca el esclavo, que huya el 

esclavizador; sé tú mi libertador. Perdido me halló aquel en quien el diablo 

ninguna de las obras de la carne halló». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes, 2 
 

 

 
Is 2, 1-5 
Salmo: 121 
Mt 8, 5-11 

 

Martes, 3 
San Francisco Javier 

 

 
Is 11, 1-10 
Salmo: 71 
Lc 10, 21-24. 

 
Miércoles, 4 
San Juan Damasceno 

 

 
Is 25, 6-10a 
Salmo: 22 
Mt 15, 29-37 

 

Jueves, 5 
 

 

 
Is 26, 1-6 
Salmo: 117 
Mt 7, 21. 24-27 

 
Viernes, 6 
San Nicolás 

 

 
Is 29, 17-24 
Salmo: 26 
Mt 9, 27-31 

 

Sábado, 7 
San Ambrosio 

 

 
Is 30, 19-21. 23-26 
Salmo: 146 
Mt 9, 35-10, 1. 5a. 6-8 


